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Bueno es espigar en la historia de Chile los actos de 
hospitalidad, que son muchos; las acciones fraternas, 

que llenan páginas olvidadas.

Gabriela Mistral





9

ÍNDICE

Prólogo.............................................................................................11
Agradecimientos...............................................................................15
Introducción....................................................................................17

El Comité Pro Paz: organizarse frente a la emergencia

(1973-1975).......................................................................................47

De víctimas a defensoras. 
Llegar a trabajar al Comité Pro Paz.....................................................53

Acoger, asistir y organizar. 
Las asistentes sociales inician su labor..................................................66

La atención social en el Comité: ir más allá de lo jurídico...................78

Expandir la solidaridad: desde una oficina de profesionales 
a toda la Iglesia....................................................................................82

El cierre del Comité Pro Paz: 
la represión también afecta a las Iglesias...............................................89

La Vicaría de la Solidaridad: el trabajo social frente 
a la represión, la cesantía y el hambre (1976-1983)........................95

Las asistentes sociales del departamento jurídico-asistencial...............103

El trabajo de casos con familias y víctimas 
de la represión política..............................................................106

El trabajo con arrestados, procesados y condenados 
por causas políticas....................................................................119

El trabajo con la Agrupación de Familiares 
de Detenidos Desaparecidos......................................................123
El trabajo con torturados y otras formas de represión................137
Más que un trabajo, un compromiso.........................................144



10

Las asistentes sociales del departamento de zonas..............................151

Cambios en la economía y política popular
tras la llegada de la dictadura militar..........................................155

Enfrentar la cesantía: las bolsas y talleres...................................163

Enfrentar el hambre: desde los comedores infantiles 
hasta la olla común...................................................................179

Recreación y educación solidaria...............................................192 

El trabajo con mujeres...............................................................202

El trabajo zonal: asistencia, promoción popular 
y evangelización........................................................................210

1983: año de cambios.......................................................................221

Conclusiones...................................................................................227
Fuentes y bibliografía......................................................................238
Notas................................................................................................245



11

Prólogo

Las palabras de Gabriela Mistral al abrirnos este libro, espigar en 
la historia de Chile los actos olvidados de hospitalidad, nos invitan 
a hacer memoria agradecida por tantas acciones solidarias vividas 
en la historia reciente. En Las asistentes sociales de la Vicaría de la 
Solidaridad – Una historia profesional (1973-1983), la autora nos 
introduce con rigor historiográfico en el tema de la investigación 
que desarrolla en la obra que nos ofrece. Esta vicaría nació de la 
decisión del cardenal Raúl Silva Henríquez de crear una institución 
de inspiración cristiana que extendiera la solidaridad a todas las 
víctimas de la violencia de Estado y tradujera ese mandato en la 
promoción de los derechos humanos conforme a la dignidad de 
cada ser humano. Las asistentes sociales que trabajaron en ella, al 
ser las primeras en recibir a los familiares de los detenidos desapa-
recidos, fueron reconocidas como el rostro visible de la Iglesia para 
los sufrientes.

La suya fue una historia profesional a la vez que una historia de 
hospitalidad y una historia laical, porque las acciones realizadas se 
vincularon con la escucha, la acogida y la ayuda, y porque el suje-
to principal en las instituciones mencionadas fue conformado por 
laicos y laicas. Con todo, no estaría dicho lo más importante si no 
mencionáramos que se trató ante todo de una historia de mujeres, 
tanto en lo relativo al colectivo de asistentes sociales del Departa-
mento Jurídico del Comité Pro Paz y de la Vicaría de la Solida-
ridad, como en lo que respecta a los grupos poblacionales que se 
organizaron a partir de la animación del Departamento de Zonas. 
Las mujeres profesionales, las mujeres familiares de las víctimas del 
gobierno militar y también las mujeres de base, aprendieron juntas 
el significado de la parábola del buen samaritano que se constituyó 
en la clave evangélica de esta historia de solidaridad. 
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Si bien la bibliografía existente reconoce la importancia que 
tuvieron las trabajadoras sociales para llevar a la práctica la labor de 
la Vicaría de la Solidaridad, no profundiza sobre este grupo profe-
sional, tarea que sí es acometida en esta reconstrucción histórica: 
“Una característica importante del trabajo social de la Vicaría de la 
Solidaridad fue la centralidad de las mujeres; ellas fueron las prin-
cipales partícipes de las agrupaciones, actividades e iniciativas que 
se llevaron adelante”.

La originalidad del estudio de Soledad Del Villar se expresa de 
distintos modos al combinar una discusión bibliográfica que abar-
ca tanto a la Vicaría de la Solidaridad como al trabajo social, un 
marco teórico centrado en la profesión y la acción profesional, una 
metodología propia de la historia que articula el trabajo de archivo 
–principalmente en la Fundación de Documentación y Archivo de 
la Vicaría de la Solidaridad–, un corpus de documentos históricos 
del Colectivo de Trabajo Social (1981-1990) y un estudio de caso 
múltiple –un conjunto representativo de asistentes sociales del Co-
mité Pro Paz y la Vicaría– que sigue la óptica de la historia oral reu-
niendo testimonios. También aporta un valor agregado, sobre todo 
de tipo interpretativo, el hecho de que esta investigación haya sido 
integrada en el marco de un proyecto teológico interdisciplinario 
mediado por el método cualitativo, localizado en el Centro Teoló-
gico Manuel Larraín: “Testimonios de renovación en el horizonte 
de los signos de los tiempos. Estudio de caso múltiple en la Iglesia 
de Chile”.

La mediación de la entrevista se presenta como central en este 
estudio, en dos sentidos. En primer lugar en relación con la acción 
profesional de las asistentes sociales, porque la urgencia de atender 
a las víctimas del régimen militar planteó una ruptura con el proce-
so de reconceptualización del trabajo social –que se había iniciado 
en los años sesenta– y exigió volver a la práctica de “atención a 
los casos sociales”, a redefinirla desde una visión de conjunto y a 
ampliarla frente a las nuevas situaciones que debieron enfrentar las 
profesionales. En este contexto “la entrevista se transformó enton-



13

María Soledad Del Villar Tagle

ces en una herramienta fundamental, pues establecía un vínculo 
entre la trabajadora social y la persona afectada” y, con el tiempo, 
lo que comenzó como atención de casos de emergencia terminó 
convirtiéndose en denuncia documentada. En segundo lugar, los 
diversos estudios de caso que exploran los testimonios de un grupo 
significativo de asistentes sociales se han valido también de la he-
rramienta de la entrevista –en este caso con una finalidad científica 
de recolección de relatos cualificados–. Esta metodología de tipo 
biográfica, incorporada actualmente en diversas disciplinas, posi-
bilita un recurso complementario al análisis histórico tradicional 
de fuentes escritas mediante la recuperación de la experiencia de 
las entrevistadas. De este modo, el ejercicio de indagación del pa-
sado puede hacerse también desde la perspectiva subjetiva de estas 
profesionales de la Vicaría de la Solidaridad, “adentrándonos en el 
campo de su memoria, su recorrido personal, su perspectiva rela-
cional e intersubjetiva, sus valoraciones, juicios, etc.”.

De este modo, pareciera que toda investigación que busque es-
pigar en la historia de Chile los actos de hospitalidad representa un 
compromiso activo de escucha, para dejar que resuenen en el pre-
sente las voces de todas las personas heridas en esa historia y las de 
aquellas otras que fueron capaces de hacerse samaritanas, cercanas 
y solidarias con quienes padecieron violencia. En efecto, al crearse 
el Comité Pro Paz “se centraliza y profesionaliza la escucha”, “se 
escuchaba a la persona que pedía ayuda para luego derivarla hacia 
los distintos departamentos del Comité que podían responder a su 
problemática desde una perspectiva jurídica”, “el volumen de estas 
atenciones fue creciendo rápidamente y también y, junto con él, la 
cantidad de asistentes sociales”. Por su parte, la labor de las asisten-
tes sociales de Pro Paz y de la Vicaría de la Solidaridad “más que un 
trabajo, [fue] un compromiso”, según ellas mismas “era la puesta 
en práctica de sus valores y convicciones más profundas” vinculadas 
al ámbito de la defensa de los derechos humanos –común al grupo 
social y a la Iglesia Católica–. Sin duda, la experiencia de las asis-
tentes sociales del Departamento de Zonas fue única por implicar 
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un trabajo de ellas en conjunto con las comunidades del Gran San-
tiago: “Atender a la población más pobre de los barrios populares 
y ofrecer respuestas organizadas a la cesantía y el hambre”. En el 
ámbito de las poblaciones, la escucha de las trabajadoras sociales es-
tuvo centrada en las necesidades de los sectores sociales más empo-
brecidos. Hubo tensiones, por cierto, por la necesidad de volver a 
modelos asistenciales y por la dimensión evangelizadora del trabajo 
promocional de la Vicaría, pero en medio de ellas es posible espigar 
muchas acciones fraternas que llenan páginas olvidadas. Esta obra nos 
ayuda en la imprescindible tarea de la memoria.

Virginia R. Azcuy
Centro Teológico Manuel Larraín
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Introducción

El Comité Pro Paz (1973-1975) y la Vicaría de la Solidaridad 
(1976-1992) fueron instituciones clave de defensa de los derechos 
humanos durante la dictadura militar en Chile. Después del golpe 
de Estado en septiembre de 1973 y frente a la noticia de detencio-
nes arbitrarias, desapariciones y muertes de militantes de izquierda 
y partidarios de la Unidad Popular, personas de distintas iglesias se 
organizaron para ayudar y apoyar a los familiares de las víctimas. 
Nació así el Comité Pro Paz, organismo ecuménico que funcionó 
hasta 1976 y antecedente inmediato de la Vicaría de la Solidaridad. 
Este comité logró articular el esfuerzo colectivo de laicas, laicos, 
religiosas y sacerdotes, profesionales creyentes y no creyentes que 
optaron por trabajar a favor de quienes eran perseguidos por el 
nuevo orden político. A su vez el comité permitió a los parientes 
de las víctimas, en su gran mayoría mujeres, iniciar un camino de 
búsqueda de sus familiares y denuncia de los atropellos a sus dere-
chos humanos. Por otra parte, el comité vio nacer lo que después 
se llamaría el “Departamento de zonas” que agrupaba y coordinaba 
todo el trabajo social y de promoción humana realizado por la Igle-
sia en las poblaciones y barrios pobres de la Región Metropolitana. 

La labor del comité ubicó a un grupo importante de la Igle-
sia Católica y su jerarquía en oposición abierta al régimen militar 
y a sus prácticas de detención forzada, tortura y desaparición de 
personas. La denuncia de estos hechos y la protección otorgada a 
militantes de izquierda generó un conflicto con las autoridades mi-
litares que terminó con el cierre forzado del comité a fines de 1975. 
Sin embargo pocos meses después el cardenal Raúl Silva Henríquez 
fundó la Vicaría de la Solidaridad como continuadora de esta labor. 
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Al ser la Vicaría una institución tutelada directamente por la Iglesia 
Católica y el Arzobispo de Santiago, esta contó con una protección 
institucional mayor. Esto permitió que la labor de defensa de los 
derechos humanos se profesionalizara y extendiera en el tiempo1. 
De esta manera, la Vicaría pudo llevar adelante su trabajo de ma-
nera ininterrumpida hasta los primeros años de transición a la de-
mocracia.

Una de las características más importantes del Comité Pro Paz 
y la Vicaría de la Solidaridad fue el rol protagónico que tuvieron 
distintos grupos de profesionales. Según su primer vicario, Cristián 
Precht, la Vicaría fue una institución principalmente laical, com-
puesta por profesionales creyentes y no creyentes, católicos y no ca-
tólicos. Si bien la Vicaría siempre contó con el apoyo de sacerdotes 
y religiosas, sobre todo de los que vivían en sectores poblacionales, 
su trabajo cotidiano fue realizado por profesionales laicos2. Abo-
gados, asistentes sociales, profesionales de la salud, educadores y 
otros profesionales dieron forma a la organización. Esta investiga-
ción busca caracterizar y comprender a uno de estos grupos: el de 
las asistentes sociales. En su gran mayoría mujeres, ellas fueron el 
primer rostro de acogida de la Vicaría para las familias y parientes 
que buscaban a sus padres, hermanos e hijos detenidos, torturados 
y/o desaparecidos. Por medio de la atención de casos, llevaron ade-
lante una práctica profesional y política clave para las víctimas de 
la represión e inédita en el campo de su disciplina3. A su vez arti-
cularon la relación entre la Iglesia Católica y las organizaciones de 
subsistencia que florecieron en las poblaciones de Santiago en los 
años más críticos de pobreza, carestía y cesantía producida por las 
reformas económicas neoliberales4. 

Para enfrentar la inédita realidad de la dictadura, las asistentes 
sociales tuvieron que recurrir a las distintas herramientas que su 
profesión les daba, adaptando sus conocimientos y formación a esta 
nueva realidad sociopolítica. Su trabajo se caracterizó por combinar 
dos dimensiones del trabajo social que hasta antes de 1973 parecían 
antagónicas: las acciones asistenciales y las acciones promocionales. 
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Las acciones asistenciales eran ayudas directas entregadas a perso-
nas individuales y a grupos extremadamente vulnerables. Estaban 
determinadas por una situación de urgencia que obligaba a respon-
der rápidamente. Podía ser la represión política o el hambre en las 
poblaciones de Santiago, lo importante era ser capaces de generar 
una respuesta que aliviara el sufrimiento y ayudara a sobrevivir. 
Por su parte, las acciones promocionales buscaban empoderar a los 
grupos con los que se trabajaba, impulsando su organización, ofre-
ciendo instancias de formación y educación, y creando vínculos 
solidarios entre personas y grupos afines. Este trabajo de formación 
y apoyo a las organizaciones populares fue, según las mismas asis-
tentes sociales, uno de sus aportes profesionales más importantes. 

Las asistentes sociales del Comité y la Vicaría representan uno 
de los pocos grupos profesionales que pudo hacer frente a la dicta-
dura resisitiendose activamente a ella. En este libro quiero ofrecer 
un relato histórico centrado su trabajo como mujeres profesionales. 
El trabajo social es una profesión que desde sus orígenes ha estado 
compuesta mayoritariamente por mujeres. Han sido también las 
mujeres pobres, junto a sus hijos e hijas, las destinatarias mayo-
ritarias de su intervención profesional. El trabajo realizado en el 
Comité Pro Paz y la Vicaría de la Solidaridad no constituye en ese 
sentido una excepción. Rescatar la historia de sus asistentes sociales 
es rescatar una pieza importante de la historia de la resistencia y 
oposición femenina a la dictadura militar. Según Pamela Lowden 
el rol de las mujeres en la constitución de los movimientos de opo-
sición a Pinochet es un tema históricamente significativo que ha 
sido poco estudiado. Para Lowden, el rol de las mujeres fue impor-
tante, no solo porque la mayoría del staff de la Vicaría fuera feme-
nino, sino porque también las organizaciones de base promovidas 
y apoyadas por la Vicaría eran también lideradas mayoritariamente 
por mujeres5. En esto la autora coincide con el historiador David 
Fernández, que destaca como un tema importante a investigar el 
carácter predominantemente femenino de la oposición al régimen 
militar6. Este trabajo ofrece una contribución a la construcción de 
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relatos históricos sobre la oposición a la dictadura que visibilicen el 
rol protagónico que tuvieron distintos grupos de mujeres. En este 
caso particular, me centro en la epistemia y practicas profesiona-
les que hicieron posible la defensa de los derechos humanos para 
este grupo de asistentes sociales. Por lo mismo, es más una historia 
profesional que una historia entorno a construcciones de género, 
aunque se ofrecen reflexiones entorno a estas problemáticas cada 
vez que las fuentes lo sugieren como un factor explicativo y descrip-
tivo importante. Sin duda el material de este trabajo ofrece pistas 
para una reflexión más a fondo entorno a las mujeres y la dictadura 
militar que está todavía por construir. 

El trabajo social chileno contemporáneo en la historiografía 

La historia del trabajo social en Chile ha sido escrita predominan-
temente por investigadores pertenecientes a esta profesión, y en 
menor medida por historiadores e historiadoras. Si bien existen va-
rios trabajos que establecen cronologías y períodos históricos para 
entender la historia de la profesión, la gran mayoría termina su aná-
lisis en los años previos a 1973, dejando los episodios de la historia 
reciente sin ser trabajados7. 

Es el caso del clásico texto de Ezequiel Ander-Egg, que divide la 
Historia del trabajo social en América Latina en tres etapas: una de 
asistencia social (1925-1940), otra de servicio social (1940-1965) 
y una etapa final de trabajo social (1965 en adelante). Cada uno 
de los períodos obedece a una comprensión diferente de la pro-
fesión, influida por distintos marcos teóricos e influencias desde 
el mundo político. La etapa de asistencia social se caracteriza por 
una concepción benéfico-asistencial, paramédica o parajurídica de 
la profesión. Es la época de las “visitadoras sociales”, que ayudan al 
abogado o al médico, siendo los brazos y ojos de estos profesionales 
en los hogares de los pobres. Las asistentes sociales son considera-
das como técnicas y ejecutoras “de obras de caridad que se realizan 
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gracias a la contribución de donantes motivados por razones mora-
listas, religiosas o filantrópicas”8.

En el período del servicio social se abre paso una concepción 
tecnocrática de la profesión. Detrás de esta concepción hay un su-
puesto positivista, según la cual, la ciencia es absolutamente pres-
cindente de la ideología y la política. El servicio social tecnocrático 
actúa como si fuese posible una ciencia social neutra9. Esta visión 
se convirtió en la práctica “tradicional” del servicio social que sería 
cuestionada durante los años 60. La función principal del trabajo 
social en este período es “la adaptación o el ajuste del individuo 
con otros individuos a su medio ambiente”10. Esto implica una asi-
milación acrítica del medio sociocultural. Este modelo sufre mo-
dificaciones una vez que aparece en el continente el desarrollismo 
cepaliano, que introduce la pregunta sobre el papel de las diferentes 
técnicas sociales en el proceso general de desarrollo11.

La etapa final del trabajo social está atravesada por las discusio-
nes de la reconceptualización. Influido principalmente por la teoría 
de la dependencia y por el diagnóstico del fracaso del desarrollis-
mo y la Alianza para el Progreso, se dejan de mirar las prácticas 
de las “sociedades avanzadas”, para volcarse a los problemas con-
cretos propiamente latinoamericanos: “Lo importante era crear a 
partir de lo nuestro. Y lo nuestro era –y es– el carácter creador de 
la práctica de los pueblos que luchan por su liberación. Esto que-
ría decir que la acción profesional debía quedar inserta dentro de 
la problemática de la liberación”12. Según Ander-Egg, el servicio 
social tradicional trabaja con un hombre-espectador u hombre-ob-
jeto. En cambio el trabajo social reconceptualizado trabaja con un 
hombre-sujeto, hombre-actor de su proceso histórico: “El objetivo 
final del trabajo social no será la adaptación o acomodación, ni la 
integración, sino la concientización, organización y movilización 
del pueblo y de cada persona”13. Si bien el autor deja el último 
período histórico abierto hasta incluir los años 70 y 80, no hace 
ninguna referencia a los cambios que supuso para la profesión la 
llegada de las dictaduras militares en América Latina. Solamente se 
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limita a mencionar que durante los 80 los tres modelos de trabajo 
social por él descritos, convivieron14. 

Respondiendo críticamente a esta interpretación, Teresa Matus 
y otras autoras abordan la historia de la profesión desde la crea-
ción de la primera escuela de servicio social en 1925, hasta el año 
196515. Las autoras de este texto se centran en los primeros años 
de profesionalización del trabajo social en Chile, intentando rom-
per con una lectura crítica de este período que lo cataloga como 
una “etapa precaria, conservadora, poco comprometida, sin rigor 
científico”16. En tanto trabajadoras sociales, buscan una resignifi-
cación de la propia identidad profesional, que pasa por una lectura 
crítica del propio pasado17. Sin embargo, terminan su indagación 
en los años 60, dejando sin trabajar el período más álgido de la 
reconceptualización y la historia posterior a la dictadura militar. 
Las autoras proponen entonces cinco tesis para interpretar el perío-
do 1925-1965. En primer lugar, afirman que “el trabajo social en 
Chile no emerge como continuidad de la caridad sino de diversos 
intentos de diferenciación de ella”18. En esa misma línea, intentan 
demostrar que el impulso ético originario del trabajo social no es 
religioso sino secular19. En tercer lugar, argumentan que la profe-
sión no se desenvuelve de espaldas al país, sino en constante diá-
logo con su cambiante realidad sociopolítica20. Además, intentan 
rescatar la “tradición silenciada” de los escritos del trabajo social, 
textos escritos por las mismas profesionales, que registran su acti-
vidad profesional. Por último, argumentan que las asistentes socia-
les de este período no fueron mujeres de carácter débil y con una 
baja autoestima profesional, sino que fueron pioneras21. La misma 
Teresa Matus dedica un artículo especial a las pioneras en la profe-
sionalización del trabajo social, intentando demostrar que lejos de 
ser un grupo profesional subordinado y dependiente, eran mujeres 
rupturistas, que desempeñan el oficio “bajo una pasión que surge 
de la indignación ante la miseria física y moral”22. 

Por otra parte, nos encontramos con los trabajos de la histo-
riadora María Angélica Illanes, que dedica varios textos a estudiar 
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distintos períodos de la historia del trabajo social chileno, desde sus 
orígenes hasta el período de la reconceptualización. En su obra más 
importante, Illanes aborda los orígenes del trabajo social en Chile. 
Para esta autora, las visitadoras sociales pioneras en la profesión 
fueron quienes encarnaron y aplicaron las directrices de las políticas 
sociales, llevando adelante una práctica de mediación entre el pue-
blo y las instituciones en un contexto político de crisis a comienzos 
del siglo XX23. Por medio del trabajo social, las mujeres participa-
ron directamente de la política, intentando reestablecer los lazos 
rotos entre “un pueblo profundamente insatisfecho y un sistema 
anquilosado en el orden de las instituciones, las clases, la propiedad 
y el Estado”24. Este trabajo se realizó desde una matriz ideológica 
biomédica, que se insertó en las estructuras previamente construi-
das por la Iglesia en el ámbito de lo social25. La Iglesia a su vez 
intentará modernizarse y hacer compatibles su antigua tradición 
caritativa con los nuevos enfoques provenientes de la ciencia26. Los 
problemas sociales a solucionar eran las necesidades apremiantes 
del “cuerpo físico del pueblo”, amenazado por el hambre, la enfer-
medad y la muerte27. 

En el texto en que trabaja el período de la reconceptualización, 
Illanes caracteriza el período 1960-1970 como una etapa de demo-
cratización de la sociedad, en la que las asistentes sociales cuestio-
naron su propio rol profesional y su manera de relacionarse con el 
pueblo. Ellas comprendieron “que la construcción de democracia 
social como proyecto político suponía autodemocratizar sus pro-
pios saberes y sus propias prácticas”28. Al mismo tiempo, fueron 
reconociendo que el saber popular era “la fuente de toda teoría 
e ideología posible de cambio social”29. Comprometidas con este 
cambio social, las profesionales intentaron pasar de una relación 
con el pueblo de “mutualidad asimétrica”, a una “simétrica”. La 
primera, es definida como una relación jerárquica de una mujer 
(protectora) y el pueblo (dañado), que genera dependencia de par-
te del pueblo y promueve la adaptación al orden establecido30. En 
cambio, la “mutualidad simétrica”, se entiende como una relación 
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más igualitaria, como “un proceso de acción conjunta entre mu-
jeres trabajadoras sociales y el pueblo, inspirada en la solidaridad 
y en vista a un objetivo transformador del orden históricamente 
establecido”31.

Para Illanes, un elemento constitutivo del trabajo social en 
su devenir profesional es el movimiento hacia el encuentro del 
“otro-pobre”: “Movilizadas por su necesidad de ayudarle, ellas acu-
den al lugar de su habitar, donde experimentan aquel gran aconteci-
miento ético (Levinas) cual es el encuentro con el rostro del otro”. Ni 
las visitadoras sociales de la primera etapa, ni las asistentes sociales 
de la reconceptualización logran realmente “sus objetivos modela-
dores del otro”, sin embargo, “ambas han tenido la tremenda expe-
riencia del encuentro con el rostro del otro, con su exterioridad, que 
termina por cuestionar el egocentrismo institucional, epistemoló-
gico, político y de las propias trabajadoras sociales en tanto actoras 
del proceso”. Ese reconocimiento de la legitimidad del rostro del 
otro es el que, a su juicio, “constituye la verdadera revolución reo-
rientadora de su labor como trabajadoras sociales”. Es el encuentro 
con el otro el que redefine una y otra vez su identidad profesional 
a lo largo del tiempo32. 

Junto con ella, otras autoras como Maricela González, Patricia 
Castañeda y Ana María Salamé, abordan el período de la recon-
ceptualización del trabajo social, período histórico inmediatamente 
anterior al que corresponde a este trabajo. Maricela González tra-
baja la relación entre el proceso de reconceptualización del trabajo 
social y el marco histórico de la Guerra Fría, distinguiendo dos eta-
pas: “La primera, caracterizada por la influencia de Estados Unidos 
en los procesos de intervención social” que financia programas de 
modernización para América Latina. En un segundo momento, “se 
rechaza el influyo norteamericano” y el trabajo social se inclina “a la 
búsqueda de cambios radicales de las estructuras sociales”. De esta 
manera, González busca demostrar que el período de la reconcep-
tualización fue menos uniforme de lo que parece y se inserta en la 
lógica de confrontación ideológica propia de la Guerra Fría33. 
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